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  PRESENTACIÓN





  Este libro presenta una visión de conjunto sobre la historia de Cuba, su población, las relaciones internacionales, su economía, su cultura y educación, y muy diversos aspectos, para comprender mejor la importancia de la mayor de las Antillas en el contexto actual. Como antecedente, ya en 1940 se publicó en Cuba un libro en el que se mostraba de manera ilustrada la historia de este país.




  Previamente, los historiadores Guerra Vilaboy y González Arana han realizado investigaciones conjuntas sobre diversos temas como las relaciones entre Colombia y Cuba (Colombia, 1989), la integración de América Latina (México, 2000) o las revoluciones latinoamericanas (México, 2006), fortaleciendo con ello la interacción entre la Universidad de La Habana y la Universidad del Norte. El formato en el cual fue diseñado pretende facilitar el acceso a un libro divulgativo, escrito para un muy diverso tipo de lector, no solamente del mundo académico.




  Esta obra inicia la colección Gran Caribe, proyecto Editorial del Instituto de Estudios de América Latina y el Caribe de la Universidad del Norte el cual se propone difundir muy diversos aspectos de la realidad histórica, económica, social, política y cultural de los países que integran la Gran Cuenca del Caribe a través del acercamiento a la historia de los países que conforman esta región. A esta colección se unirán trabajos sobre la historia de América Latina.




  Se trata de despertar el interés general por reconocer la riqueza y diversidad del Gran Caribe, región relativamente poco conocida por el público no académico. Y no es casual que hayamos comenzado con la mayor de las Antillas, país con el cual nos unen vínculos históricos muy sólidos.




  A propósito de las relaciones internacionales, resulta de especial interés leer esta obra sobre Cuba para comprender mejor la evolución de los vínculos entre esta isla y América Latina, así como la historia de sus relaciones con los Estados Unidos, hoy en un momento histórico de profundos cambios, tanto para la geopolítica regional como para la vida económica y política de la isla.




  INFORMACIÓN GENERAL





  Nombre oficial: República de Cuba




  Capital: La Habana




  Himno nacional




  El himno nacional de Cuba fue compuesto en Bayamo por Pedro (Perucho) Figueredo e interpretado por primera vez el 20 de octubre de 1868, diez días después de iniciada la guerra de independencia contra España, como un canto épico destinado a llamar al combate y exaltar los sentimientos patrióticos. La orquestación fue hecha por Manuel Muñoz Cedeño, quien dirigía una de las bandas de música de la ciudad. La Bayamesa, como se le conoció en sus inicios, siguió interpretándose durante todas las luchas independentistas del siglo XIX, pues ya era considerado como el himno de los cubanos.




  La melodía sufrió alteraciones con el paso del tiempo, pues la partitura original pareció perdida. Así se impusieron dos versiones de armonización e introducción, una de Antonio Rodríguez Ferrer y la otra de José Marín Varona. Cuando apareció la composición original, de puño y letra de Perucho Figueredo, se abrió un debate que se inclinó a aceptar la versión de Rodríguez Ferrer, aunque todavía siguió recibiendo diversas interpretaciones. La versión actual de La Bayamesa está refrendada por la Ley de los Símbolos Nacionales de 1983 de la República de Cuba, que fuera aprobada por la Asamblea Nacional, y es la misma que José Martí publicó el 25 de junio de 1892 en su periódico Patria, en New York, armonizada por Emilio Agramonte y revisada en 1898 por el propio Antonio Rodríguez Ferrer.




  La letra actual del himno nacional de la República de Cuba es la siguiente:




  Al combate corred bayameses


  Que la Patria os contempla orgullosa,


  No temáis una muerte gloriosa


  Que morir por la patria es vivir


  En cadenas vivir es vivir


  En afrenta y oprobio sumidos


  Del clarín escuchad el sonido,


  A las armas valientes corred.




  Bandera nacional




  La bandera cubana, conocida como de La Estrella Solitaria, es de forma rectangular, de doble largo que ancho, compuesta por cinco franjas horizontales de dimensiones similares, tres de color azul y dos blancas, dispuestas de forma alterna. En uno de sus extremos tiene un triángulo equilátero de color rojo, uno de cuyos lados es vertical, ocupa toda la altura de la bandera y constituye su borde fijo. Dicho triángulo lleva en su centro una estrella blanca de cinco puntas, inscrita en una circunferencia imaginaria, cuyo diámetro es igual a un tercio de la altura de la bandera, con una de sus puntas orientada hacia el borde libre superior de la bandera.
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  Fue enarbolada por primera vez en territorio cubano el 19 de mayo de 1850, día en que el general Narciso López, al frente de una controvertida expedición independentista –pues pretendía finalmente la incorporación a de la isla a los Estados Unidos de América-, ocupó la ciudad de Cárdenas, en Matanzas. Desde entonces quedó como símbolo de la lucha emancipadora de la isla y fue adoptada como emblema nacional por la Asamblea Constituyente de la República de Cuba, reunida en Guáimaro el 11 de abril de 1869. La propia Asamblea determinó que la otra bandera, utilizada por Carlos Manuel de Céspedes desde el levantamiento el 10 de octubre de 1868, presidiera todas las sesiones del legislativo cubano junto a la bandera nacional, acuerdo vigente hasta el presente.




  Escudo nacional




  El escudo nacional se conoce también como de la Palma Real, que aparece ubicada en el cuartel inferior izquierdo, en el centro de un típico paisaje cubano. El escudo de la República de Cuba está inspirado en el que diseñara el poeta Miguel Teurbe Tolón, siguiendo las ideas de Narciso López para la bandera nacional. El actual difiere algo del confeccionado originalmente en 1849 y que fue hecho para servir de símbolo para el periódico La Verdad, dirigido por el propio Teurbe Tolón en New York y empleado por López para sellar las cartas y bonos que emitió entre 1850 y 1851.




  El diseño actual fue adoptado en la Asamblea de Guáimaro al crearse la República de Cuba. El escudo está formado por dos arcos de círculos iguales que se cortan, volviendo la concavidad el uno al otro como una adarga ojival, y está dividido en tres cuerpos, espacios o cuarteles. Se destacan: Cuba, como llave del Golfo de México, la unión de los cubanos, el sol de la libertad, los colores de la bandera y el típico paisaje nacional. Encima aparece un gorro frigio de color rojo —que fuera el emblema adoptado por la revolución francesa—, vuelto hacia la derecha, que sobresale por la parte superior. En su parte central hay una estrella blanca de cinco puntas, con una de ellas orientada hacia la parte superior.




  El escudo se sostiene con un haz de once varillas unidas por una cinta roja cruzada en equis, que significa “la unión que da la fuerza”. El cuerpo superior horizontal representa un mar con dos cabos, montañas o puntas terrestres a sus lados, lo cual simboliza la posición de Cuba entre las dos Américas y el surgimiento de una nueva nación. Cierra el estrecho una llave dorada de vástago macizo, colocada en un fondo azul marino, con la palanca hacia abajo. Al fondo, un sol naciente esparce sus rayos por todo el cielo del paisaje, que recuerda el lugar de Cuba: la “llave del Nuevo Mundo”, el nexo entre América y Europa y entre el norte y el sur de América, así como el surgir luminoso del naciente Estado.




  El cuartel inferior derecho tiene cinco bandas alternadas de igual ancho, de color azul turquí y blanco, e inclinadas todas de izquierda a derecha, que se asocian a la bandera. Estas franjas blancas y azules ejemplifican la división departamental de la isla en la época colonial. Sin exceder su altura, una rama de laurel y otra de encina orlan el escudo a izquierda y derecha respectivamente. La primera representa la fortaleza, y la segunda, la victoria.
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  Estructura político-administrativa




  Cuba se encuentra dividida en 15 provincias y un municipio especial. Las provincias son, de oeste a este: 1) Pinar del Río, 2) Artemisa, 3) La Habana, 4) Mayabeque, 5) Matanzas, 6) Cienfuegos, 7) Villa Clara, 8) Sancti Spíritus, 9) Ciego de Ávila, 10) Camagüey, 11) Las Tunas, 12) Granma, 13) Holguín, 14) Santiago de Cuba, 15) Guantánamo y 16) el municipio especial de isla de la Juventud, antes llamada isla de Pinos. Las ciudades capitales coinciden con el nombre de las respectivas provincias, excepto en Mayabeque (San José de las Lajas), Villa Clara (Santa Clara) y Granma (Bayamo).
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  Idioma oficial: español (castellano).




  Moneda oficial: peso cubano (CUP). También circula en forma paralela el CUC o peso cubano convertible que equivale, en dólares estadounidenses, a 25 CUP.




  Población actual: 11 167 325 habitantes (Censo de 2012).




  Densidad demográfica: 103 habitantes por km².




  Feriados nacionales y de receso laboral: 1 de enero, 1 de mayo, 26 de julio y 10 de octubre, además del 25 y 27 de julio, 25 de diciembre y el Viernes Santo.




  Patrona de Cuba: Virgen de la Caridad del Cobre.




  Árbol nacional: palma real.




  Ave nacional: tocororo.




  Flor nacional: mariposa blanca.




  GEOGRAFÍA Y MEDIO AMBIENTE
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  Superficie




  El territorio de la República de Cuba tiene una superficie de 110 860 km² y está constituido por un archipiélago formado por la isla que le da nombre, la más occidental y mayor de todas las Antillas, con una extensión de 104 945 km². Al archipiélago cubano también pertenece la isla de la Juventud —anteriormente denominada isla de Pinos—, de 2200 km², además de unos 4195 cayos e islotes de pequeño tamaño, con 3715 km².




  Desde el punto de vista geográfico, Cuba está ubicada a la entrada del golfo de México, que baña su costa norte junto con el océano Atlántico, mientras el litoral meridional es acariciado por el mar Caribe. Sus límites geográficos están entre los 20º 12’ 36’’ y los 23º 17’ 09’’ de latitud norte, y entre los 80º 53’ 55’’ y los 84º 57’ 54’’ de longitud oeste.




  La isla de Cuba tiene una longitud, desde el cabo de San Antonio hasta la punta de Maisí, de 1250 km y un ancho que varía de un mínimo de 31 kilómetros, de Mariel a Majana, a un máximo de 191 km de la playa Tararaco Ganado a la punta Camarón Grande. Posee unos 546 km de costas —3209 de ellas al norte—, unas 200 bahías y 289 playas. Solo las islas de Cuba y de la Juventud han contado con una población residente permanente, aunque en varios de los cayos e islotes cubanos se han instalado en los últimos años numerosos centros turísticos modernos como los de cayo Coco, cayo Guillermo y cayo Largo del Sur.




  Los islotes cubanos están agrupados en cuatro pequeños archipiélagos: Los Colorados, Sabana–Camagüey o Jardines del Rey, Jardines de la Reina y Los Canarreos, donde está ubicada la isla de la Juventud, y cayo Largo del Sur. El de los Jardines del Rey se extiende desde la punta Hicacos hasta la playa de Santa Lucía y le pertenecen la tercera y cuarta mayores islas cubanas: cayo Romano, con 936 km², y cayo Coco.




  El propio archipiélago posee otros islotes que le siguen, por su mayor tamaño entre todos los de Cuba: cayo Sabinal, cayo Juajaba e isla de Turiguanó, esta última separada de la mayor de las Antillas por la laguna de la Leche. Otras islas de este grupo son los cayos Guillermo, Santa María  y Las Brujas, los tres, de gran importancia turística, además de Cruz del Padre, Fragoso, Paredón Grande y Cruz, entre otros de menor importancia.




  Los otros dos archipiélagos son más pequeños. El de los Jardines de la Reina lo componen diminutas islas como Caballones, Anclitas, Pingues y cayos de Manzanillo, extendidos al sur de las provincias de Sancti Spíritus, Ciego de Ávila, Camagüey, Las Tunas y el oeste de Granma. El archipiélago de los Colorados, por su parte, se encuentra al norte de la provincia de Pinar del Río, en el extremo occidental de Cuba, y está formado por pequeños cayos como Buenavista, Jutías, Inés de Soto, Levisa, Mégano de Casiguas y otros. Todas las islas del archipiélago cubano se encuentran entrelazadas por la plataforma marina.




  Entre los salientes geográficos más importantes de Cuba se hallan la península de Hicacos, que concluye en Punta Hicacos y cuenta con la playa más famosa del país, Varadero, así como la península de Zapata, con la ciénaga de igual nombre. Entre los entrantes, se destacan el golfo de Batabanó, las ensenadas de Casilda, la Broa, Coloma y Cortés, y las bahías de La Habana, Matanzas, Cárdenas, Mariel, bahía Honda, bahía de Cochinos, Cienfuegos, Nuevitas, Puerto Padre, Gibara, Bariay, Banes, Santiago de Cuba, Guantánamo y Nipe; esta última es la mayor de Cuba.




  Clima




  La isla de Cuba tiene una forma alargada y estrecha que facilita que los vientos alisios refresquen su territorio y predomine el buen tiempo, propio de un clima subtropical húmedo, soleado, con una temperatura promedio anual de 25 °C. Las medias en verano son de 27 °C, y en invierno, de 21. Los meses más frescos son diciembre, enero y febrero, cuando el promedio alcanza los 20 °C, mientras en los más calurosos, julio y agosto, se alcanza una temperatura promedio de 26 a 27 °C.




  Durante la temporada invernal es frecuente la entrada de frentes fríos que pueden provocar temperaturas mínimas inferiores a los 10 °C, aunque las más bajas pueden, en ocasiones, llegar a oscilar entre 1 y 8,5 °C en el occidente del país, y entre 3 y 12,5 °C en la parte oriental. Las temperaturas máximas registradas están entre los 36 y 38 °C. La humedad relativa es por lo general alta, con valores por encima del 60 %. Los máximos diarios ocurren a la salida del sol —en ocasiones llegan a ser superiores al 95 %—, siendo más elevados en las zonas montañosas y en el interior del país. Los mínimos (al mediodía) se ubican en las costas, disminuyendo hasta aproximadamente 60 % en el interior del territorio.




  La parte occidental y central de Cuba son las menos calurosas: en ellas llueve más que en la zona oriental, aunque en esta última región se ubica la cuenca del río Toa, uno de los más caudalosos. Es el territorio con más precipitaciones de todo el país, con una media anual de más de 3000 milímetros de lluvias. Las precipitaciones tienen una media anual de 1200 mm (48 pulgadas), alrededor del 30 % en el período invernal, y el restante 70 % en el verano.




  Una de las características de Cuba es el frecuente paso de huracanes, en promedio, una vez cada dos años. Los ciclones tropicales son áreas de bajas presiones, de entre 300 y 500 kilómetros de diámetro, que provocan vientos, lluvias y un oleaje muy fuerte, con efectos desastrosos en las regiones afectadas. La temporada de huracanes se extiende desde junio a noviembre, pero los de septiembre y octubre son los más peligrosos, tanto por la frecuencia del paso como por su mayor intensidad.




  Relieve




  La mayor parte del territorio cubano es llano, con una altitud inferior a los cien metros sobre el nivel del mar, y solo un tercio de su superficie está formada por montañas y colinas desvinculadas entre sí, pues no hay un macizo central. El 4 % del territorio nacional está ocupado por humedales.




  Las principales cordilleras son la de Guaniguanico, al occidente, la de Guamuhaya, al centro —a la que por error a veces se llama Escambray, por el nombre de una de sus dos sierras—, y la Sierra Maestra en la zona oriental. Además de estas tres grandes cordilleras existen otros pequeños grupos montañosos, como las alturas de La Habana-Matanzas, las de Bejucal-Madruga-Coliseo, las alturas del norte de Las Villas, las pequeñas cadenas de Najasa, Cubitas, las alturas de Maniabón, las elevaciones de Sagua–Baracoa, las Cuchillas del Toa y otras de menor relevancia.




  La cordillera de Guaniguanico, en la provincia de Pinar del Río, está formada por la Sierra de los Órganos, en su parte occidental, y la Sierra del Rosario, en la oriental. En total tiene una longitud de 150 km y un ancho que varía entre 10 y 30 km. En particular, la Sierra de los Órganos llama la atención por sus mogotes de roca caliza, con alturas entre 200 y 500 metros, y sus hermosos valles entre montañas, como el de Viñales, de gran atractivo turístico.




  Algunas de sus elevaciones pizarrosas llegan hasta los cuatrocientos metros de altitud y están cubiertas de bosques de pinos. Por su parte, la Sierra del Rosario, la mayor reserva de biósfera de Cuba, tiene una altitud promedio que fluctúa entre 300 y 700 metros, siendo su máxima elevación el Pan de Guajaibón, con 702 metros; entre sus peculiaridades están los estrechos cañones entre las montañas, formados por los ríos.




  La cordillera de Guamuahaya, ubicada al centro de la isla de Cuba, está integrada por la Sierra del Escambray y la Sierra de Trinidad-Sancti Spíritus (Purial), con una extensión total cercana a los 4500 km². Sus elevaciones oscilan entre los 300 y los 1100 metros y su punto culminante es el pico San Juan, con 1140 metros de altitud.




  En estas cadenas montañosas predomina la vegetación espesa. El relieve es abrupto, con estrechos valles y abundantes cascadas, como el del Hanabanilla, hermoso salto natural desaparecido hace algunos años al ser represado el río del mismo nombre. La falda de esta cordillera es escarpada y termina muy cerca al mar Caribe, del cual la separa una estrecha llanura costera.




  Por último está la Sierra Maestra, la mayor y más elevada cadena montañosa cubana. Su altura fluctúa entre los 300 y 2000 metros y a ella pertenecen las mayores elevaciones del país: el pico Turquino, con 1974 metros sobre el nivel del mar, seguido por los picos Cuba, de 1872 metros, y el Suecia, de 1734 metros. La Sierra Maestra corre a lo largo de la costa meridional oriental, desde cabo Cruz hasta la punta de Maisí, con alrededor de 250 km de longitud y entre 15 y 60 km de anchura.




  Está integrada por la propia Sierra Maestra, la Sierra de Cristal, en las inmediaciones de la punta de Maisí, y la de Nipe en su porción noreste. La primera de estas cordilleras forma uno de los paisajes más impresionantes del país y posee varios parques naturales como el del pico Turquino, Desembarco del Granma, Santo Domingo-La Sierrita y Marea del Portillo. Esta cordillera fue el escenario principal de las acciones de las guerrillas de Fidel Castro contra la dictadura de Fulgencio Batista a fines de los años cincuenta del siglo pasado.




  La isla de la Juventud tiene tres pequeñas cadenas montañosas: la de Casas, la de Caballos y la de la Cañada. Se destaca en su territorio la ciénaga de Lanier, que divide en dos partes a la isla, y una extensa llanura al sur, además de la costera que bordea la isla. Punta del Este y la ensenada de la Siguanea son el saliente y el entrante más sobresalientes. En la isla de la Juventud la altura predominante es la Sierra de la Cañada, con 303 metros.




  Los valles, montañas, llanuras y valles adyacentes de Cuba se sustentan en un sustrato rocoso de naturaleza muy variada, pues la constitución geológica del territorio cubano es muy compleja, formada por capas superpuestas de diferente composición. Las rocas sedimentarias son muy comunes en la superficie del terreno, así como en los cayos, islas y bajos fondos marinos de la plataforma insular, en donde predominan las calizas. En segundo lugar se encuentran las rocas ígneas, tanto efusivas como intrusivas. Las rocas metamórficas son las menos abundantes en superficie y se encuentran sobre todo en la isla de la Juventud, la cordillera de Guamuahaya y la Sierra del Purial.




  También existen fallas con desplazamiento horizontal deslizante, de rumbo noreste (suroeste y este-oeste), como la falla oriental, al sur de la Sierra Maestra por la fosa Bartlett-Caimán, representando el límite entre la microplaca cubana y la placa del Caribe. A esta falla están asociados los temblores de mayor magnitud e intensidad registrados en el país, como el de Bayamo (1551), los de Santiago de Cuba (1578, 1776, 1852 y 1932), Gibara (1914), Pilón (1976) y Cabo Cruz (1992). Aunque los terremotos son poco frecuentes en Cuba y de poca perceptibilidad —el de mayor envergadura fue de 7,6 grados en la escala Richter—, también se han registrado en otras partes de la isla, alejadas de la porción suroriental. Entre ellos es notable el que afectó al poblado de San Cristóbal, en la actual provincia de Artemisa, el 23 de enero de 1888, con una intensidad de 6 grados en la escala Richter.




  Hidrografía




  La ubicación geográfica y la configuración alargada y estrecha de la isla de Cuba hacen que los ríos sean cortos (no pasan de 40 km de longitud) y poco caudalosos, pues ninguna de sus cuencas tiene más de 200 km². La red fluvial se distribuye en dos vertientes: la norte y la sur. Los ríos más largos son Cauto, Zaza, Sagua la Grande, Caonao y Toa. Las cuencas hidrográficas sobresalientes son las del Cauto, Zaza, Cuyaguateje, Guantánamo-Guaso, Almendares-Vento, Ariguanabo, Toa y Hanabanilla. La mayor parte de los ríos están embalsados, siendo el mayor el del río Zaza.




  En la región occidental de la isla se destacan ríos orientados del centro a las costas norte o sur, como Cuyaguateje, San Cristóbal, Almendares,




  Mayabeque, Yumurí, San Juan y otros, y en el centro, Agabama, Sagua la Grande, Sagua la Chica, Jatibonico del norte y Jatibonico del sur. Por su parte, la región oriental cuenta con el río más extenso del archipiélago cubano, el Cauto, así como el más caudaloso, el Toa. También posee otros ríos importantes como el Bayamo y el Contramaestre. En la isla de la Juventud la red hidrográfica tiene una distribución radial, y se destaca el río Las Casas.




  Cuba cuenta con gran disponibilidad de agua potable, a pesar del carácter insular de su territorio y de su geografía larga y estrecha. Esto se debe al clima tropical lluvioso y a la existencia de extensas regiones compuestas de calizas, que contienen abundantes recursos hídricos, y sus potenciales se calculan en un total de 38,1 km cúbicos. Los recursos hídricos aprovechables, de acuerdo a los estudios realizados, están evaluados en unos 24 km cúbicos anuales: el 75 % corresponde a las aguas superficiales, y el restante 25 %, a las subterráneas.




  Flora y fauna




  En el ecosistema cubano, el total de especies es de 32 080, con un 42,7 % de endemismo terrestre, es decir, de microlocalización. Existe un Sistema Nacional de Áreas Protegidas, que son unas doscientas, entre las que se destacan cuatro reservas de la biosfera reconocidas internacionalmente por su grado de diversidad y conservación. El elevado endemismo de la biodiversidad terrestre cubana se debe, en lo fundamental, al aislamiento geográfico dado por la condición de insularidad del archipiélago cubano, el mosaico de suelos a partir de la complejidad y heterogeneidad geológica, así como las diferencias latitudinales.




  La flora y la fauna marinas se distinguen por una mayor diversidad de especies que otras islas del Caribe, pues Cuba es la mayor de su entorno y tiene una extensa plataforma marina. La flora también sobresale por una gran variedad de especies, muchas de ellas endémicas, sobre todo en las regiones montañosas. Se reportan unas once mil especies, de las cuales más de seis mil son endémicas y, de ellas, cuatro mil quinientas son dicotiledóneas.




  La fauna cubana muestra gran afinidad con las otras islas de las Antillas Mayores y con el norte de América Central. Los grupos representados son relativamente pobres y predominan los voladores sobre los terrestres. No existen mamíferos terrestres de gran talla ni animales que originen peligros mayores para el hombre.




  En cambio, existen algunos de los vertebrados más pequeños del mundo, entre ellos el murciélago mariposa, el zunzuncito o pájaro mosca, la ranita y la salamanquita. Además hay especies antiguas, con amenaza de extinción, como el almiquí y el manjuarí. Alrededor del 60 % de los invertebrados terrestres son endémicos, y de los moluscos, aproximadamente el 70 %. Entre las aves terrestres y acuáticas ocupan un importante lugar las migratorias, que encuentran en Cuba condiciones favorables de alimentación, refugio y reproducción.




  En las Antillas, Cuba ocupa el primer lugar por el endemismo de plantas superiores. Entre las más valiosas están la palma corcho, el marañón de la maestra o mantequero —uno de los primeros con flores, representativo del cretáceo—, la palma barrigona, la dracena cubana, el aguacate cimarrón, la gigantesca cactácea, el pino de Mayarí y el pino de la Maestra. La vegetación presenta diferentes tipos de bosques, matorrales, herbáceas, complejos de vegetación y manglares.




  En los bosques cubanos predominan las formaciones húmedas tropicales y comprenden desde bosques pluviales y nublados hasta bosques siempreverdes, humedales y manglares, además de los semideciduos y pinares. En Cuba, la superficie cubierta de bosques, que fue seriamente afectada con la vertiginosa expansión azucarera del siglo XIX y principios del siglo XX, ha ido en constante ascenso desde 1959, hasta alcanzar el 27 % de la superficie total del país.




  Los humedales cubanos agrupan al menos cinco unidades paisajísticas distribuidas por todo el territorio insular, estuarios, costas abiertas, llanuras inundables de agua dulce, ciénagas, manglares, así como los ríos y lagunas. La mayor concentración de humedales de Cuba se encuentra hacia el occidente del país, particularmente en la zona centro-sur-oeste de Pinar del Río, incluyendo áreas de la isla de la Juventud, donde se concentra la mayor diversidad, endemismo, especies raras y amenazadas, así como diferentes niveles de significación de los hidrofitos cubanos.




  Los manglares cubanos ocupan las costas biogénicas, acumulativas, cenagosas y con esteros, donde constituyen una reserva forestal valiosa, de alrededor del 26 % de la superficie boscosa del país y el 70 % de las costas. Por su importancia, el ecosistema de manglar de Cuba es considerado el noveno a nivel mundial y el primero del Caribe insular. Las áreas de mayor distribución se localizan del cabo de San Antonio a bahía Honda y de la península de Hicacos a Nuevitas, en la costa norte y, por el sur, de cabo Cruz a Casilda y de bahía de Cochinos a cayo Francés. Los cayos e isletas que rodean a Cuba están conformados en lo fundamental por manglares, que también cubren los estuarios.




  Las especies exóticas invasoras vegetales más agresivas y de mayor plasticidad ecológica en los ecosistemas terrestres de la isla son el marabú, la casuarina o pino de Australia, el ipil o aroma boba, la pomarrosa o manzana rosa, el aroma, la caña brava o bambú, el tulipán africano o espatodea, la melaleuca o cayepút, el mezquite o cambrón y el tamarindo chino. En el medio acuático tienen mayor incidencia el jacinto de agua, la elodea, la lechuguilla o lechuguilla cimarrona y la hidrilla.




  Desde finales del siglo XX comenzó la introducción del cultivo de peces para la alimentación humana, como la corvina en la bahía de Cienfuegos, especie muy competitiva que ha provocado cambios en sus relaciones tróficas con el ecosistema marino. El voraz pez gato o claria, sembrado en algunos embalses, se ha expandido en forma vertiginosa por todas las lagunas, presas y ríos del país, pese a los esfuerzos realizados para su control. En el ecosistema marino se produjo, a partir de 2007, la invasión del llamado pez león, oriundo del océano Pacífico y del océano Índico, que se ha ido extendiendo por toda la plataforma marina cubana.




  HISTORIA





  Los indocubanos y la conquista española




  Se supone que los primeros habitantes de Cuba llegaron de las regiones de Mississippi y Florida a través de una gran isla desaparecida, ubicada donde hoy están las Bahamas, hace unos diez mil años. Con posterioridad arribaron nuevos pobladores de origen arhuaco, procedentes de la América del Sur, proceso que estaba en pleno florecimiento cuando se inició la invasión europea al continente americano. Los aborígenes de esta procedencia dominaban la mayor parte del territorio cubano a la llegada de los conquistadores españoles, muchos de cuyos vocablos se usan todavía hoy para designar lugares, objetos y actividades.




  Se considera que una pequeña parte de los primitivos habitantes de la isla, arrinconados en las zonas occidentales, eran simples recolectores, vivían en cavernas y desconocían la agricultura, aunque los restantes pobladores indígenas ya eran incipientes agricultores —cultivaban tabaco, maíz, malanga, boniato y yuca o mandioca— y alfareros, y residían en aldeas de pequeño tamaño ubicadas, por lo general, en zonas costeras o a orillas de los ríos. Los pueblos originarios que encontraron los invasores europeos en Cuba fueron denominados en forma tradicional como guanahatebeyes, ciboneyes y taínos, aunque estos nombres han variado en la medida que han avanzado las investigaciones arqueológicas.




  Cristóbal Colón y sus acompañantes se encontraron la isla de Cuba en su primera travesía al llamado Nuevo Mundo, después de tropezar con la diminuta isla Guanahaní (hoy Watling), situada en el archipiélago de las Bahamas, el 12 de octubre de 1492. Quince días después recorrieron un tramo de la costa norte de Cuba antes de seguir a la vecina isla de La Española por donde, en definitiva, comenzó la conquista y colonización española del continente americano. En un segundo viaje, Colón recorrió buena parte del litoral sur de la isla.




  En particular, la dominación de Cuba por los europeos solo comenzó en 1510, encabezada por Diego Velázquez. Poco antes, Nicolás de Ovando, gobernador de Santo Domingo, había ordenado en 1508 la exploración del territorio vecino, empresa que fue acometida por Sebastián de Ocampo al año siguiente, quien demostró que Cuba, como la llamaban los aborígenes, era una isla, nombre que prevaleció sobre el de Juana o Fernandina con el que los españoles intentaron bautizarla.




  Los capitanes Velázquez y Pánfilo de Narváez fueron los artífices de la conquista del territorio cubano para España y de someter sus poblaciones aborígenes, tras vencer la heroica resistencia organizada por el cacique Hatuey, proveniente de la vecina Quisqueya o Santo Domingo, quien fue capturado y poco después ejecutado en una hoguera. La figura de Hatuey se convertiría desde principios del siglo XIX, en el imaginario nacional, en símbolo de la resistencia contra el invasor extranjero, aunque también el cacique Guamá se distinguió en la lucha contra los conquistadores.




  Como parte del proceso de asentamiento de los españoles en Cuba fueron fundadas las primeras villas, comenzando por Baracoa (hacia 1511), en el extremo oriental de la isla. Después siguieron Bayamo (1513), Trinidad, Sancti Spíritus y La Habana (1514) —ubicada en un inicio en la costa sur y trasladada a su sitio actual cinco años después— Santiago de Cuba —donde Velázquez, primer gobernador de Cuba, estableció su capital—, Remedios (1515) y Puerto Príncipe, hoy Camagüey, en 1516.




  Hay que advertir, como ya se hizo en el caso de La Habana, que muchas de estas primeras villas cambiaron varias veces de sitio hasta encontrar su emplazamiento definitivo, donde se encuentran hoy. Durante los siglos siguientes se fundaron las villas de Holguín (1523), Batabanó (1559), Alquízar (1616), Pinar de Río (1669), Matanzas (1663) y Santa Clara (1689), por mencionar solo las más sobresalientes.




  La llave del Nuevo Mundo




  Tras el agotamiento de los pocos yacimientos aluviales de oro existentes en el territorio cubano, la actividad económica descansó, en los primeros tiempos coloniales, en la cría de ganado vacuno, porcino y caballar —que se reprodujeron en forma masiva en los bosques cubanos—, con vistas tanto al consumo local como a la exportación hacia las nuevas colonias continentales establecidas por España. Las tierras cubanas entregadas en mercedes a los primeros colonos dieron lugar a estancias, hatos —para el ganado mayor— y corrales, estos últimos destinados a la cría de cerdos.




  A todo lo largo de los siglos XVI y XVII, y aun en la primera mitad del XVIII, se mantuvo la importancia de la ganadería extensiva, pues la exportación de cueros sustituyó a la minería aluvial como segundo ciclo económico de Cuba. En forma paralela se fueron desarrollando otras actividades económicas, en especial el cultivo del tabaco y la caña de azúcar, que trajeron aparejados ciertos cambios en la estructura de la propiedad de la tierra.




  Pero el despegue económico de la mayor de las Antillas estuvo asociado a su posición geográfica, pues pronto La Habana se convirtió en el sitio ideal para la escala de las embarcaciones españolas. En la espaciosa y protegida bahía de Carenas se efectuaba el carenado —de ahí su nombre—, reparación y aprovisionamiento de las naves que pasaban el invierno en las Indias y regresaban agrupadas en flotas a Europa a comienzos del verano.




  La Habana, además de su posición estratégica, era favorecida por las corrientes marinas y los ritmos cíclicos de los vientos del Atlántico, que impulsaban a las embarcaciones españolas en su viaje a la metrópoli. Eso explica que en poco tiempo Santo Domingo dejara de ser la escala más frecuentada de los navíos ibéricos en sus viajes al continente y entrara en rápida decadencia. La sustitución se confirmó definitivamente en 1561 al instaurarse el sistema de flotas: desde entonces la isla comenzó a ser conocida como “la llave del Nuevo Mundo” o “antemural de las Indias Occidentales”.




  La singular importancia de La Habana la convirtió en una codiciada presa de corsarios, piratas y de las flotas de las potencias rivales de España. Por ello, las autoridades coloniales de la isla se preocuparon por su defensa, levantando las primeras fortificaciones del puerto habanero, formadas por plataformas, trincheras, caminos cubiertos, puestos de observación de madera y torretas. Estas últimas, situadas en las cercanías de las costas, estaban inspiradas en las torres medievales, aunque sus delgados y altos muros de mampostería eran poco resistentes a la artillería de la época.




  La principal edificación militar era La Fortaleza, erguida en 1539 a la entrada del canal de la bahía. Esta rudimentaria construcción no pudo resistir el primer ataque del que fue objeto y fue fácilmente destruida por el corsario Jacques de Sores en 1555, quien después ocupó y destruyó la villa.




  El éxito de este marino francés reveló el peligro que corrían las riquezas que eran transportadas a través de La Habana y la fragilidad de sus comunicaciones con España. Por esa razón, el nuevo gobernador de Cuba, Pedro Menéndez de Avilés, comenzó en 1558, con fondos procedentes del Virreinato de Nueva España, la construcción de la primera gran fortaleza que tuvo La Habana: el Castillo dela Real Fuerza. Ubicado a unos cien metros de la boca de la bahía y contiguo a la Plaza de Armas de la villa habanera, la gran obra se terminó en 1577.




  La monarquía española comprendió que para poner fin a posibles depredaciones de corsarios y piratas, así como disuadir a las flotas enemigas, no bastaba con el Castillo de la Fuerza, por lo que era necesario implantar un sistema defensivo permanente más ambicioso. Las fortificaciones que se diseñaron no estaban destinadas a la protección de toda la isla, sino solo al puerto habanero y a las flotas que allí se cobijaban durante varios meses al año.




  Las monumentales edificaciones militares ideadas para La Habana formaban parte de un vasto plan de fortificación que también incluía los puertos de Santo Domingo, Cartagena y Portobelo. Juan de Tejeda, un veterano de las guerras de Flandes, fue designado gobernador de Cuba en 1589 y encargado de esta tarea, con el asesoramiento del ingeniero militar italiano Juan Bautista Antonelli.




  El proyecto defensivo del puerto de La Habana comenzó por ubicar en la boca del estrecho canal de acceso a la bahía, en la cima de un escarpado peñasco o morro, el Castillo de los Tres Reyes del Morro y, en la orilla opuesta, al Castillo de San Salvador de la Punta. Esto permitía que, de ser necesario, cruzaran sus fuegos sobre la entrada de la bahía. Ambas construcciones eran fortificaciones clásicas con baluartes, que superaron las deficiencias detectadas en la anterior fortaleza de la Real Fuerza.




  La Punta, edificada en 1590, de trazado en forma de trapezoide, se levantó sobre un terreno rocoso, con dos niveles de altura y una plaza de armas central. Enfrente, en la propia boca del canal de la bahía, se irguió al mismo tiempo, sobre un promontorio, el imponente Castillo del Morro, adaptado en forma magistral por Antonelli a las peculiaridades del terreno rocoso. Estaba diseñado para que las tropas y la artillería se movieran con facilidad por su interior mediante rampas, escaleras, anchas explanadas y pasadizos dirigidos a los diferentes niveles de defensa donde se encontraban los baluartes, las cortinas, las plataformas y las casamatas.




  Como consecuencia del apogeo de La Habana, convertida en una plaza fuerte de primer orden desde las postrimerías del siglo XVI, la villa devino en el centro de la economía de la isla, lo que explica que entre 1570 y 1622 el número de sus habitantes se multiplicara por veinte. También ello determinó cambios en su estructura política y administrativa, pues desde 1607 la capital cubana se situó en La Habana, donde de hecho estaba desde 1553, aunque el gobernador de Santiago de Cuba conservó la jurisdicción de toda la región oriental y cierta autonomía, lo que fue una fuente posterior de conflictos. En ese contexto se inscriben las ordenanzas municipales, promulgadas por el oidor Alonso de Cáceres en 1574, que regulaban múltiples aspectos de la vida económica y social de la isla.
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